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Madrid, 10 de Septiem bre de 1937 Número i

¡U N ID A D ! ¡U N ID A D ! E n  la s  tr in c h e ra s  la hay; la h a y  
en  lo s  c o r a z o n e s  a u té n tic a m e n te  a n tifa sc ista s . 

N u e s tro s  fu s ile s  n o  tie n e n  in s ig n ia s . N u e s tra s  c h a ­
v o la s  n o  s o n  d ife re n te s . Q u e r e m o s  la u n id a d  p o rq u e

fo rta le c e  el F re n te  P o p u la r .
El F re n te  P o p u la r  e s  el ú n ic o  c a m in o  d e  la V ic to ria .
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E D IT O R IA L
Juventud. Divino tesoro. Sólo tú compren­

des, con una visión magnífica de tu porvenir, 
los momentos que vives. Eres un tesoro inaca­
bable salido de la cantera de tus años. Por eso 
no te abandona un solo momento el entusias­
mo que el 18 de julio te llevó a la Sierra, sim­
bolismo de la lucha juvenil madrileña. Grandes 
tareas te quedan por cumplir; grandes deberes 
tienes que llenar; grandes ejemplos que presentar 
al pueblo español que en tí, juventud, ha em­
pezado a ver el más firme sostén de nuestras 
libertades, la más firme voluntad de vencer.

Desde las trincheras de la libertad, donde 
las privaciones y la dureza te empiezan a hacer 
vieja, lanzas destellos de fortaleza, de compren­
sión y de talento.

Tú eres capaz, juventud, de gobernar a un 
pueblo y de gobernarlo bien. Lo estás demos­
trando. Te asimilas los momentos más difíciles 
con la rapidez de tus años. Tú enseñas, desde 
las trincheras, el camino de la victoria: la 
UNIDAD. Y sigues a un Gobierno porque lo 
has constituido y eres consecuente.

juventud. Divino tesoro. ¡Adelante sin fla­
quear! ¡Hasta vencer! Hasta vivir!

LA JUVENTUD ESPAÑOLA SÚLO PIENSA EN LA VICTORIA

-

v r ' . -

J O íé fo i^ ,
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MIS IMPRESIONES
C ontadas po r  nu bstro  per ió d ic o  ID E A S Y ARMAS

r

¿Q ué pasa en  las trincheras?  ¡C uánto  barullo! Ires, venires. A legría m anifestada en 
gritos, en apretones de m anos, en palm adas sonoras sobre espaldas endurecidas de aire 
y  sol.

U n m aletín . Un cmacuto» nuevo.
—Que no quede nada en las chavolas. E se  e s p e j o , q u e  os costó mucho trabajo  su ­

birle.
D urante todo el día e l m ovim iento h a  sid o  silencioso, pero interm inable. Sobre una 

chavola, un aeroplano trim otor con sus tres  hélices en funciones, fabricado a  p u n ta  de 
navaja bajo el sol calcinante.

—¿ C uánto tiem po lleváis sin  moveros de aquí ?
-  •Más de tre in ta  días.
—Oye, «Narizotas», ¿qué vas a hacer cuando lleguem os a  las cohmia.s?
--E scaparm e a  M adrid.
—H arás m uy  mal. Puedes ir. Yo iré, pero prim ero contaré con mis jefes para  no 

caer en  falta. Y en M adrid, ¿qué vas a  hacer?
—¿E n  M adrid?—Un guiño significativo. U na sonrisa maliciosa.
—P asar el rato . ¿Y  tú , Juanón ?
—Yo, después de tener él perm iso, me iré  a  dar u n  buen baño y  a  decir a  las Ju  

ventudes dónde estoy y  a  que me enteren de los problem as de la retaguard ia . Yo les 
contaré de lo herm anados que estam os en e l frente y  lo que pensam os sobre la Unidad 
de todos los trabajadores.

— ¡B ah! Prci>cupar,se de eso... H ay  que d ivertirse, Juanón. En la  retaguardia...

I

w.

-E n  la retaguard ia , «Narizotas», tenem os m agníficos soldados del traba jo , v e te ra ­
nos de la fábrica, com pañeras heroínas de la  fábrica y  de la agu ja  que traba jan  tam ­
bién para la  guerra.

—¿Y los señoritas vestidos con tra je  nuevo, con b igo te? ¿Y' esas m uchachas? J u v  
nón, que no m e convences. E sas m uchachas p in tarra jeadas y  con ese vestido que se Ies 
abre por una p ierna con botones m uy g randes. ¿V as a  decirm e tú  a  m í que esa  gente 
trabaja ?

—H om bre..., si todo lo ves por mal cam ino, todo te  saldrá m al. Eso que me seña­
las .son residuos de la vieja sociedad. Y  esas chicas. . no te  dejes conducir por ellas.

—¿Y o? No me conoces, Juanón. Comer... eso, si. Comer... Nueve pesetas en el 
O ran Vía. Eso, sí, comer. Y  una novela de esas que hablan  de R usia con cuatro 1í - 
tras  g randes : U . R. S. S.

I,a.< colonias. Casas. Arboles. A gua en abundancia. Cuando llegamo.s a  ellas la ale­
g ría  e.s m ayúscula. Se colocan las C om pañías y  cada uno busca el m ejor sitio . Yo voy 
m etido en un  m acuto  y  todo lo  voy observando.

O tro d ía . ¿Q ué pasa?  Que hay  que sub ir de nuevo a  la trinchera. A los tres días de 
descan.so. F a ltan  algunos, m uy pocos. Y .son censurados por los dem ás soldados. Ni 
una m ala cara, n i una sola pro testa . Ix »  moldados de nuestro  Batallón suben por las 
trincheras y  se ponen a  m uy pocos m etros del enem igo... A los tres  d ías, relevo.

i Qué esp íritu  tan  m agnífico tienen «d o s so ldados! Ni voces, n i am enazas. S in m ido .
Así se triun fa . ¿P or qué son a s i?  Porque son soldados del E jército  popular v  com­

baten en el F R E N T E  DET. CENTRO.
Por la copia : «NONI»

UNA CARTA
Cam aradas de la  C. N. T. y  de la U. G. f. 

y  de todas las tendencias.
A l en terarm e de la  unificación, no puedo 

por m enos que m anifestar la  alegría  y  la sa­
tisfacción que sentim os todos los combatien­
tes que nos encontram os en las trincheras 
aunque emos sentido m ucho que h as ta  ahora 
fueran palabras nos alegra que se baya a rea­
lizar. Cam aradas, me d irijo  a  bosotros que se­
ría  m uy  lam entable que las creencias icierau 
detenciones de a lguna clase en la  unificación. 
Cam aradas, todos unidos por la libertad  de 
n u es tra  tie rra  para a rro jar a l inbasor de nues­
tro  suelo.

V ivan todos los Partidos políticos.
V ivan los S indicatos Obreros.
Viva e l F ren te  Popular y  su  Gobierno.

A. P elauz
Soldado d« U Sección á t  Moruros

Para recoger más fielmente las m anifesta­
ciones de este soldado transcribim os a l pie Je 
la letra su  escrito y con faltas de ortografía.

A  los nuevos soldados 
de nuestro Ejército

C am arad as; Bienvenidos seáis a  nuestras 
filas. Nuestros brazos y  nuestros pechos es­
tán abiertos para todos los que de buena fe 
llegan a  prestarnos su ayuda. Tened en cuen­
ta  que aquí no se os p regun tará de dónde 
venís, n i cuando ni por qué. Sois soldada- 
—antifascistas por supuesto—y  eso ba.sta. 
N uestro E jército  no es como el an tiguo. E-a 
el glorioso E jército  popular. A quí encontráis 
a  vuestros propios herm anos, que como he'- 
tnanos os tra ta rán .

.Aquí estam os lee prim eros voluntarios de 
ju lio  del 36 ; los qu e  más tarde vinim os po^ 
indicación de nuestros S in d ica ta s; los que 
einpuñam ie las arm as a l caer nuestros pue- 
b k e  en poder de l fascismo y ,  por últim f- 
todos los que hemos venido por m andato del 
mi.sm<i fíobierno que ahora ■« m oviliza * 
vasotros. De todos recibiréis el apoyo y  
avuda para haceros buenos soldados. E ntre  
nasotros adquiriréis el esp íritu  de sacrifico  
indispensable para  sobrellevar gustosos la* 
penalidades q u e  la  guerra  im p o n e ; apren­
deréis a  lu c h a r ; en nuestras trincheras ha­
llaréis m uchos la  cu ltu ra  que vuestros— 
todos nosotros—enem igos nos negaron el de­
recho a  adquirir.

E n  una palabra, en el frente antifa-«cista, 
al que acabáis de incorporaros, os forjaréis 
para fu turas y  defin itivas batallas que nos 
serán favorables s i venfe provistos de un* 
buena voluntad, que es lo único que nosotro* 
os pedimos.

¡ Bienvenidos s e á is !
Los soldados de la segunda Compañía.

An ton io  G. PE R U C H A  
C^bo

El cerebro piensa, el cuer* 
po ejecuta. No dejes de 
educar ninguno de los dos

Ayuntamiento de Madrid
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EJEM PLOS
Juan Andrés Laforre 
Francisco Badillo González

He aquí das auténticos luchadores. Un 
ejem plo que bien puede ser seguido no  sólo 
pc.r los soldados de nue.stro Batallón, sino por 
todos los del E jército. C uaren ta años de tra ­
bajo consecutivo, cuarenta años de luchca ca­
llada y  de privaciones. H oy están  contentos. 
Un año de lucha ab ierta  contra e l fascismo.

E n lo m ás difícil de nuestro  com bate, fue­
ron los prim eros cam illeros que llegaron al 
herido y  lo recogieron bajo  una lluvia de ba­
las. IT.sera-Villaverde es un recuerdo indele­
ble para ellos \- para los heridas que s in tie ­
ron la m ano am iga del herm ano camillero. 
Toda su actuación en el Batallón es un  ejem ­
plo que n ingún soldado, an tifascista au tén ­
tico, puede dejar de seguir.

Temas: LA C U L T U R A

- i  - * u  ‘ j

Homenaje a la U. R. S. S.
Soldados del p u e b lo : H oy rendim os un  

ju sto  hom enaje a  nuestra  herm ana m ayor, la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
al dedicarle la edición ín teg ra  de nuestro  pe­
riódico m ural.

Al hacerlo, solam ente nos gu ía  e! noble 
im pulso del reconocimiento que todo buen es­
pañol y  completo an tifascista debe tener h a ­
cia la nación herm ana.

Sería prolijo  enum erar la  ayuda de Rusia 
hacia e l pueblo español en arm as, como igual­
m ente a la  población civ il desde nuestra-s m u ­
jeres a  nuestros n iños. Todos habéis v isto  có­
mo nuestros niños vestían  tra jes  confecciona­
dos por las jóvenes de toda R usia en hora.s 
extraordinarias. N inguno desconocéis la.« l a ­
tas de carne que comemos e a  las trincheras, 
preparadas por los jóvenes y  todos los obre­
ros de la U. R. S. S. en un  alarde de em u­
lación sin  precedentes. ¿ Y los cdiatos» ? ¿ Y 
los «moscas» ? Qué biéu los conocéis, solda­
dos. P or todo esto rendim os hom enaje a  la 
U, R. S. S. en  el d ía  d e  hoy, y  por eso la 
queremos tanto,

íCon motivo de lo edición entraordif^aria 
de homenaia a la U. R .  S. S. del periódico 
m t i ru l  del Batallón.)

j i i t m i M M l'HM M ilIlM I r n  tiiii't M il l i l i  MIUI'I

“ D I A L O G O S  “
Escenario : Un puesto de vigilancia en una trinchera.
Personajes : Sam, un  joven estud ian te que abandonó e l au la p ara  coger un fusil poi 

libertar a  sus herm anos de la pesadilla del fascismo que, como ligeras volutas de humo. 
Ies envolvía. V T imoüTO, un campesino venido a  luchar por su  libertad.

Sin dejar de v ig ilar, porque saben que un descuido puede ocasionar la  m uerte de 
algunos de sus hermano.^, charlan en voz baja, como un susurro.

TimoüTO.—Oye, Sam . .■Ayer nos decía el comisario que tenem os que ir  a  la escuela 
para aprender, porque dice que tenemos que hacernos hom bres. Pero yo  digo que ya soy 
un hombre, pues si no lo  fuese no habría venido a  coger un fusil para luchar contra 
los fascistas. ¿Q ué dices tú  de esto?

Sam.—¿Qué quieres que te  d iga?  Que 1 com isario tiene razón. Todos tenem os que ir 
a  la escuela. Lo mismo Ic« que sabemos y a  algo que los que no sabéis. Los que y a  sa­
bemos, para aprender m ás y  tam bién para  enseñar a los que, como vosotros, habéis te 
nido la desgracia de no a s is tir  a  ella de pequeños ; los que no sabéis, para aprender 
todas las cosas que hacen fa lta  a  un  hom bre que se precie de ciudadano de un país 
civilizado.

T imoüTO.—Mira, Sam . Me estás diciendo algunas cosas que yo no comprendo. ¿Q uie­
res decirm e qué es un país civilizado ?

Sam.—Un país civilizado es aquél en que cada Individuo sabe cuáles son sus derechos 
y  tam bién cuáles son sus deberes. E s decir, saben lo  que tienen derecho a  pedir para 
ellos y  lo  que tienen obligación a  otorgar a  los dem ás. E s un  país que produce mucho, 
porque con e l estudio  se aprende a  fom enfar la producción que en él y a  ex istía . Y es 
un  país feliz. Pues la  verdadera civilización tiende a  hacer la  v ida tranqu ila , para quo 
en  ella no  anide n i el odio, que es la  causa de todas las discordias, y  a l quedar sup ri­
m idas éstas, la  vida se deslizaría en  m edio de la may<¿ felicidad ; y  todo será a k g r í í ,  
quedando alejada la  tristeza que h as ta  la  techa ha venido to rtu rando  a  todos los indi­
viduos.

T im outo .— ¡C uánto  sien to  no haber podido ir a  la  escuela! Pero es que, en cuaniu 
tuve edad para traba jar en  e l campo, me tian d aro n  a  él, y  no pude ir  a  que me ense­
ñaran  ta n to  como tú  sabes. ¡S i vieras cuán to  sien to  no haberlo podido haoM antes! 
Claro que m is padres no ten ían  la culpa, Uorque s i eUos m e Uevaron a trab a jar era por- 
que los jornales estaban tan  bajos y  había tan  poco traba jo  que, en tre  todos, ten ía­
mos que ganar para com er y  vestim os.

Sam.—N o. T us padres no tienen la  culpa. La tiene la Socicedad, que no te a tribu ía  .. 
t i  más condiciones que las de arar la  t ie n a  o desm enuzarla con un azadón. E sa era .a 
clase privilegiada, que no  te  otorgaba derechos, s in o só lo  obligaciones. Te tra taba  como 
una m áquina : sólo p ara  el rendim iento. M ejor dicho, peor que a  una m áquina, porque 
a  ella la cuidan, pero a  t i  te  trataban  con de.sprecio y  te  dejaban que te  cuidases a  tu 
lib re  albedrío. Son esos mismos que se han  levantado contra la  clase trabajadora p a n  
oprim irla más todavía.

T imouto.— ¡Cuánto me g u sta  oírte hab lar as í! ¿Y todo esto  se aprende en la es­
cuela?

vSam. -E s to  y  m uchas cosas más que son necesarias a  todo hom bre que se precie de 
ciudadano defensor de sus libertades.

T im outo .—Pues desde hoy mismo voy a  ¡r a  que me en.señen todo eso, porque y  . 
quiero saber mucho, qu iero  ser un hom bre Ubre v  no u n a  m áquina, como me has d i ­
cho antes. Pero..., te  pediría un favor. Si t ú  quieres...

Sam.—No titubees. Dfmelo. Que si yo puedo hacerlo, lo  haré.
T im outo .—Sí. Te lo  d iré . Que de vez n cuando m e des algunas lecciones para po­

der ade lan tar mucho, porque en la  escuela p uedo  e s ta r  poco tiem po ; y  si tú  me enseñas, 
adem ás de lo que aprenda en ella, aprendo lo  que tú  me d igas, v  en menc« tiem po 
sabré más. Para que cuando vaya al pueblo, les d iga  a  m is p a d re s 'y  a  m is herm anos : 
jh lira d  lo que he aprendido en las tr in c h e ras !  Y m e s ien ta  orgulloso. Yo trabajaré 
con gran interés para que estés contento tam bién tú  conmigo.

.Sam.—P ues cuando quieras podemos emj)ezar.
T im outo .—Yo ya sé leer un poco y  escrib ir, pero m a l ; v  yo quiero ahora aprender 

todo eso y  otra.s cosas que tú  rae enseñes.
Sam.—Bueno, pues m añana empezamos.
(Continvará) cCASTILLO-THE»

Campaña de emulación
La campana de em ulación ab ierta  en nues­

tro  núm ero an terior la hemos cerrado con 
buen resultado, aunque no todo lo  bueno que 
hubiéram os querido. Los soldados de la  se- 
grunda, tercera y  cuarta Com pañías han res­
pondido magníficamente a l contrato , cubrien­
do e l objetivo. .A ellas, pues, les han corres­
pondido senda.s plum as estilográfica.s, que se­

rán  entregadas al m ejor nom bre de chavola, 
a  juicio de cada Com pañía.

Por no  haber cubierto  las condiciones m ar­
cadas, se  quedan sin  p lum a estilográfica U  
p rim era  Com pañía y  la Com pañía de Ame­
tralladoras.

Esperam os que los soldadas de estas un i­
dades reaccionen y  superen la labor de las 
otras Compañías.

VISADO POR LA CENSURA

Ayuntamiento de Madrid



4  =  ID EAS Y  A R M A S  ■.

CONSEJ OS T E C N I C O S  AL C O M B A T I E N T E

PROTECCION DEL FUEGO
¿Q ué debe tenerse presente para  la  elec­

ción del obstáculo o occidente que proteja 
de! fuego del adversario?

La influencia de las trayectorias de los 
proyectiles y  las d is tin tas  distancias.

a) De Inlaiitcria.
¿Q ué característica tiene la trayectoria de 

las anna.s rasan tes ?
a) Con relación a la rasancia del tiro.
! .* A  pequeñas d istancias de la  trayec­

to ria  es rasan te. Se eleva poco a  poco sobre 
el suelo.

2.» A m edida que se aum enta la  d is tan ­
cia del tiro  la trayectoria se eleva y  curva.

.\ corta distancia la trayectoria es rasan­
te. La bala de un tirador cuerpo a  tie rra  que 
d ispara a  400 m etros no se eleva m ás de me­
dio m etro sobre e l suelo. Un pequeño obs­
táculo o desnivel del terreno de escasa altura 
basta para abrigarse.

b) Con relación a la penetración.
A m edida que aum enta la  d istancia, la p e ­

netración dism inuye.
La penetración de la  bala del fusil m áuser 

es la siguiente :
Madera.—A 100 m etros, 83 cen tím etros; a 

500, 41 cm., y  a  1.000, 14 cm.
Ladrillo.—A 100 m etros, 14 centím etros ; a 

500, 8 cm,, y  a  1.000, 2 cm.
Tierra.—A 100 m etros, 56 cen tím etros; a 

500, 33 cm., y  a  1.000, 26 cm.
¿ Qué obstáculos conviene en  consecuencia 

elegir ?
1. ” .A distancia p>equeña, basta p ara  pro­

tegerse que e l  obstáculo tenga la a ltu ra  ne­
cesaria para cubrir e l cuerpo en la  posición 
de tendido.

Mecesita, en cabmio, tener espesor sufi­
ciente para protegerse del fuego.

Debe, por lo  tan to , elegir una piedra, m u­
ro, parapeto, árbi>l grueso, cuneta, etc.

2. ® A grandes distancias, e legir obstácu­
los altos, acercándose a  él lo m ás posible, 
sin  ex tender las piernas en sentido del fondo.

Para que un abrigo de tie rra  vegetal pri>- 
te ja  en fuego a  menos de 400 roetres, h a  de 
tener un espesor m ínim o de un m e tro ; a 
m ás d e  400 m etros basta con que tenga me­
dio metro.

Si la tie rra  es arcillosa debe aum entarse 
el espesor y  d ism inuirlo  s i la  tie rra  es are- 
nosa o  pedregosa.

Para que un  árbol proteja de los fuegtw 
de frente ha de tener el espesor de un 
hombre.

¿ De qu é  otros efectos de las balas debo 
proteger ?

De los efectos del rebote.
¿Q ué son rebotes?
Cuando una bala tropieza con un  objeto 

duro  (piedras, metales) e  incide en ellos con 
determ inada inclinación, no  cae a l suelo, s i­
no  que cambia de dirección y  puede inclu­
so caer detrás de ciertos ob.stácalos, hiriendo 
a  los que se encuentren  resguardados en ellas.

¿ Cómo protegerse de los rebotes ?
E vitando  situarse  en las inm ediaciones de 

objetos que puedan producirlos, o bien revis­
tiéndolos de tierra, ram as, etc., que lo  im ­
pidan.

No dejes de tener en cuenta todos los con­
sejos técnicos que a  través de nuestro  pe­
riódico te  vam os dando, por ir  ello  en  be­
neficio de vuestras v idas y  la conservación 
de éstas dar un  rendim iento m ayor en pro 
de la  cansa que estam os defendiendo.

RELACIÓN por Compañías y 
secciones de esta unidad que 
han colaborado y en la medi­
da que lo han hecho en la co­
lecta mensual pro-cultura.

I’e sc tii

P lana M a y o r ................................................ J26,_
1.* Com pañía ..........................................  307,__
2- * • ..........................................  345,05
3- * • ..........................................  333,55
4.* » ..........................................  270,—
Amctralladora.s .......................................  263,- -
M orteros .......................................................  107 _
Tran.smisioncs ......................................... 72, -
Sanidad .....................................................  40,25
Varios (de diferente.^ Compañías) ... 87, •
Bar «Los Caireles» .............................. ISO,—
Recogido en la Oficina ......................  190,—
Personal de la m ism a .....................  40,__
C o c in a ........................................................  26,-

TofoJ p e s e ta s .....................  2.355,85

O.ASTOS

Para fondo de cultu ra de la División
y  de la  Brigada .................................  600, - -

Según factura m aterial escolar para
e l Batallón ............................................ 47,50

Tercer núm ero periódico I deas y
A rmas ........................................   395,—

C uarto núm ero periódico I deas y 
A rmas ....................................................  311,—

Total ............................  1.263,50

PÓLVORA EN LA NOCHE
H ay bullicio y  m ovim iento de hombres, 

que rápidam ente se ponen los correajes, en ­
casquetan e l gorro y  com prueban si e l fusil 
es tá  ú til y  co n en  d e  un  lado p ara  otro a  ocu­
par cada uno su  puesto en las avanzadas.

¿Q ué ha ocurrido? Rum ores de voces v 
agitación oídos en el campo enem igo que ha­
cen prever un  golpe de m ano o la  iniciación 
de un  fuerte ataque.

A quí .se experim enta una emoción intensa 
y  un la tir  de corazones, ansiosos de lanzar 
bombas de mano, porque saben que cada una 
-servirá para  m erm ar las filas enem igas ¿ 
avanzar hacia una victoria próxim a.

Al frente de toda esta  juventud  llena de 
e.speranza, la voz firme y  enérgica del co­
m andante rasguea e l a ire  en la noche oscura, 
dando  im pulso y  vigor a los m ovim ientos que 
estos muchachos, sedientos de sangre traido­
ra , desarrollan para  contrarrestar la  acción 
crim inal de un enem igo sin  en trañas, que no 
vacila en d es tru ir ciudades, campos, vidas, 
por no perder lo que hasta  ahora era p a tr i­
m onio d e  unos cuantos .«eres ambiciosos, sin 
conciencia.

E l Com isario prepiara a los muchachos, les 
anim a, com prueba e l buen estado de las ar- 
ma.s...

P reparativos... E l combate... Un sim ple 
tan teo  de fuerzas. A lguna vida que h a  vaci­
lado í>or e l choque de nua bala. Después... 
silencio. E l la tir  de los corazemes se h a  ido 
norm alizando y ahora rejiosau los cuerpo» 
fatigados .sobre las acogedora.^ m antas.

Silencio. E spera ... ¿.á qué?  .A la  liberación 
definitiva. Espieremos que pase la  noche...

M. G.a r r id o

EN EL FRENTE HIGIENICO
E n la lucha por nue.stras libertades es de 

todo pun to  conveniente el conocimiento exac­
to  de nuestros enemigos. E x iste  uno , abando­
nado en la m ayoría de las casos por la desi­
dia, cuyos efectos a la larga , son decisivos 
eii nuestra  salud y, por lo tan to , en el ren ­
dim iento  que como antifa.scistas estam os obli- 
gadtis a  dar : la jaita de higiene.

No tiene justificación el que a lgún  cama- 
rada crea que en las trincheras «por fuerza» 
h ay  que es ta r sucio. No puede tenerla. C uan­
do no se pueda lavar la  ropa, a.seemos nues­
tro  cuerpo, hagam os de.saparecer nuestras bar­
bas y  notarem os rápidam ente beneficiosos 
efectos.

H av  que hacer firme nuestra  nueva consig­
na : '¡H IG IE N E , H IG IE N E  e H IG IE N E !

A N É C D O T A S
DE NUESTRO CONCURSO

Solución a  la  anécdota núm ero 2 :
—E ran  las dos menos cuarto.
—¿ . . .  ?
—Porque faltaba un cuarto  piara las dos.

Número 3.—PROBLEM A :
V einte garbanzos divid irlos en cinco mon­

tones y  que en  todos hayan nones.
[Hay un prem io, consistente en quince 

dias de permiso para el que dé ¡a solución.)

Número 4.—PRtlBLEM A  :
Un individuo que recogía colillas, con cada 

tres  hacia un cigarrillo que se fum aba. Un 
d ía , recogió nueve colilla.s, ¿cuántos pitillos 
fumó ?

íIm  solución (’it cí próxim o nt'imero.)

Un soldado m archó a  M adrid sin  permiso. 
En e l camino le alcanza un coche y  levanta 
el puño cerrado, indicándole que piare. El co­
che piara, y  el soldado, im pulsivo, se  abalan­
za a  él, pidiéndole a l chofer que le mont<- 
Pero, ¡ cuál sería su sorpresa cuando vió den­
tro  a! com andante! Se pxine firme, m uy sC" 
rio  :

— ¡.A la  orden, m i com andante!
—¿.A dónde vas pior aqu í?—le p regun ta  «' 

com andante.
—Mi capitán  me m andó a  la  Comandanct» 

y  me he equivocado de camino.
—¿T e has fijado bien pxw dónde has veni­

do?—le  vuelve a  p regun tar el comandanf*-
—Sí, mi com andante.
—Pues vuélvete a tu  Com pañía y  piérdela 

en la  Irinchera de evacuación con el pico v 
la  piala.

U n  soldado que n o  se va

NUNCA SIN PERSnSO

SOLDADO: Con las armas en la® 
manos conquistarás la tierra, el 
trabajo, un puesto en la fábrica, 

un banco en la Universidad. 
Pon todo tu entusiasmo en su 
uso, de ello depende el final de lu 
guerra, y de esto la conquista de 

todas nuestras aspiraciones.
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